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Breve reseña de reflexiones, citas de libros, entrevista y prefacios de 
Libros de Fritjof Capra 

 

Fritjof Capra siempre ha reconocido al sin número de pensadores, filósofos, científicos y 
compañeros de ruta que lo han marcado a lo largo de sus 81 años. 

 
También, ha expresado su gran admiración y agradecimiento a Humberto Maturana y 
Francisco Varela, grandes científicos y pensadores chilenos que han generado un gran 

aporte y quiebres al paradigma de pensamiento de las últimas décadas.  

 
 

El Tao de la Física 
Versión inglés 1975. 

Versión español 1983, Editorial Sirio, Málaga 
 
 

Su primer libro… 
 
Citas en el libro Tao de la Física 
 

“Probablemente, una verdad muy general en la historia del pensamiento humano la constituya el 
hecho de que los más fructíferos descubrimientos tienen lugar en aquellos puntos en los que se encuentran 
dos líneas de pensamiento distintas. Estas líneas pueden tener sus raíces en sectores muy diferentes de la 
cultura humana, en diferentes épocas, en diferentes entornos culturales o en diferentes tradiciones religiosas. 
Por ello, si tal encuentro sucede, es decir, si entre dichas líneas de pensamiento se da, al menos, una relación 
que posibilite cualquier interacción verdadera, podemos entonces estar seguros que de allí surgirán nuevos e 
interesantes descubrimientos”. 
 Werner Heisenberg  
 
Fridjof Capra a lo largo de sus libros y reflexiones destaca el impacto que tuvo en él Werner Heisenberg. 
 
 

“Cualquier camino es sólo un camino y no es vergonzoso, ni para uno mismo ni para los demás, 
abandonarlo si así te lo dicta tu corazón… Observa detalladamente cada uno de los caminos. Ponlos a prueba 
tantas veces como creas necesario. Luego pregúntate ti mismo, y sólo a ti mismo, lo siguiente: “¿Tiene 
corazón este camino?” Si lo tiene, el camino es bueno; si no lo tiene, no sirve para nada”. 
Carlos Castaneda (Las Enseñanzas de Don Juan)   
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El punto crucial: Ciencia, Sociedad y Cultura Naciente 
Versión español 1982, Editorial Troquel 

 
 
 
“La necesaria visión de una nueva realidad. Una reconciliación entre ciencia y espíritu humano 

para hacer posible el futuro”. 
 

“Tras un tiempo de decadencia llega el punto crucial. Retorna la poderosa claridad olvidada. 
Existe un movimiento, pero no se pone de manifiesto a través de la fuerza… El movimiento es natural, 
elevándose espontáneamente. Esa es la razón por la cual la transformación de lo viejo deviene fácil y simple. 
Lo viejo se descarta y lo nuevo se introduce. Y en ambos casos de acuerdo con el tiempo, por lo que no se 
darán resultados perjudiciales”. 
(I Ching) 

 
Trozo del Prefacio  
 

“En los años setenta me interesé profesionalmente ante todo por el dramático cambio de 
conceptos e ideas que tuvo lugar en el campo de la física en las primeras tres décadas de este siglo y que 
aún se puede advertir en el desarrollo de nuestras actuales teorías sobre la materia. Los nuevos conceptos 
de la física han ocasionado un profundo cambio en nuestra visión del mundo, determinando el paso de 
una concepción mecanicista cartesiana y newtoniana a una visión holística y ecológica que, en mi opinión, 
es muy parecida a las concepciones de los místicos de todas las épocas y de todas las tradiciones. 
 

La nueva visión del universo físico no fue en absoluto fácil de aceptar para los científicos de 
comienzos de siglo. La exploración del mundo atómico y subatómico los hizo entrar en contacto con una 
realidad extraña e inesperada que parecía desafiar cualquier explicación coherente. En sus esfuerzos por 
comprender esta nueva realidad, los científicos se dieron cuenta -muy a su pesar- de que sus conceptos 
básicos, su lenguaje y toda su manera de pensar eran inadecuados para describir los fenómenos atómicos. 
Estos problemas no eran simplemente intelectuales, sino que comportaban una intensa crisis emocional 
y, por decirlo así, hasta existencial. Los hombres de ciencia necesitaron mucho tiempo para superar esta 
crisis, pero al final se vieron premiados con un conocimiento profundo de la naturaleza de la materia y de 
sus relaciones con la mente humana. 
 

Por mi parte, he llegado a la conclusión de que nuestra sociedad actual en conjunto se 
encuentra en una crisis similar. Todos los días podemos leer algo en los periódicos acerca de las 
numerosas manifestaciones de esta crisis. Nos enfrentamos a una inflamación galopante y un alto índice 
de paro, a una crisis energética, a una crisis de la asistencia médica, a la contaminación y otros desastres 
ambientales, a una creciente oleada de violencia y criminalidad. La tesis de fondo de esta obra es que 
todos estos fenómenos no son más que distintas facetas de una única crisis, y que esta crisis es 
esencialmente de percepción. Como la crisis por la que pasó la física en los años veinte, también esta es 
consecuencia de nuestra tentativa de aplicar los conceptos de una visión anticuada del mundo -la 
mecanicista visión del mundo de la ciencia newtoniano-cartesiana- a una realidad que ya no puede 
comprenderse desde ese punto de vista. Hoy vivimos en un mundo caracterizado por sus interconexiones 
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a nivel global en el que los fenómenos biológicos, psicológicos, sociales y ambientales, son todos 
recíprocamente independientes. Para describir este mundo de manera adecuada, necesitamos una 
perspectiva ecológica que la concepción cartesiana del mundo no nos puede ofrecer”. 
 
Algunos párrafos  
 

“La sabiduría integral se basa en un profundo respeto por la sabiduría de la naturaleza, que se 
aviene perfectamente con las ideas de la ecología moderna. Nuestro ambiente natural consta de ecosiste-
mas habitados por un sinfín de organismos que han evolucionado junto con ellos durante miles de 
millones de años, utilizando y recuperando continuamente las mismas moléculas de tierra, de aire y de 
agua. Los principios organizadores de estos ecosistemas han de ser considerados superiores a los de las 
tecnologías humanas basadas en inventos recientes y, muchas veces, en proyectos lineales a corto plazo. 
Además, el respeto por la naturaleza está corroborado por el concepto de que la dinámica de la 
autoorganización en los ecosistemas es prácticamente la misma que en los organismos humanos, lo que 
nos obliga a tomar conciencia de que nuestro ambiente natural no sólo está vivo, sino que también es 
inteligente. La inteligencia de los ecosistemas, al revés de la de muchas instituciones creadas por el 
hombre, se manifiesta en la tendencia generalizada a establecer relaciones cooperantes que facilitan la 
integración armoniosa de los componentes del sistema a todos los niveles de organización”.  

 
“Las relaciones de interconexión no lineal de los sistemas vivientes nos traen inmediatamente 

a la memoria dos reglas importantes para la organización de los sistemas sociales y económicos. Ante 
todo, tiene que haber una magnitud óptima para cada estructura, cada organización y cada institución; 
aumentar al máximo cualquier variable —por ejemplo, el beneficio, el rendimiento o el PNB— llevará ine-
vitablemente a la destrucción del sistema. En segundo lugar, cuanto más basada esté una economía en la 
continua recuperación de sus recursos naturales, tanto más en armonía estará con el entorno. Nuestro 
planeta está hoy tan densamente poblado que prácticamente todos los sistemas económicos están 
vinculados y son interdependientes: los problemas más importantes de la actualidad son problemas 
globales. Las opciones sociales de importancia vital a las que nos enfrentamos ya no son opciones locales 
—más carreteras, escuelas y hospitales— que sólo influyen en una pequeña parte de la población; se trata 
de elegir entre los principios de autoorganización —centralización o descentralización, uso intensivo de 
capital o de mano de obra, tecnología «dura» o tecnología «blanda»— que afectan la supervivencia de 
toda la humanidad”.  
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La mirada sistémica de la vida: una visión unificada 
Fritjof Capra and Pier Luigi Luisi 

Cambridge University Press, 2014, United Kingdom 
 

 
Último libro publicado… 

 
Prefacio completo 

 
A medida que el siglo veintiuno se despliega, se hace cada vez más evidente que los 

mayores problemas de nuestro tiempo –energía, medio ambiente, cambio climático, seguridad 
alimentaria, seguridad financiera- no pueden ser entendidos en forma aislada. Son problemas 
sistémicos, eso significa que están interconectados y que son interdependientes. En definitiva, 
estos problemas deben ser vistos sólo como distintas facetas de una única crisis, que es en gran 
medida una crisis de percepción. Deriva del hecho que la mayoría de las personas en nuestra 
sociedad moderna, y especialmente en nuestras grandes instituciones sociales, suscriben 
conceptos de una visión del mundo obsoleta, una percepción de la realidad inadecuada para 
manejar nuestro mundo sobrepoblado, globalmente interconectado. 

 
Hay soluciones a los grandes problemas de nuestro tiempo; algunas incluso son simples. 

Pero éstas requieren un cambio radical en nuestras percepciones, nuestro pensamiento, nuestros 
valores. Y en realidad estamos ahora en el comienzo de ese cambio fundamental de visión del 
mundo en la ciencia y en la sociedad, un cambio de paradigmas tan radical como la revolución 
Copernicana. Desafortunadamente, esta comprensión no ha iluminado aún a la mayoría de 
nuestros líderes políticos, quienes son incapaces de “unir los puntos”, para usar una frase popular. 
No logran ver como los problemas de nuestro tiempo están interrelacionados. Más aún se rehúsan 
a reconocer como sus supuestas soluciones afectan a las generaciones futuras. Desde el punto de 
vista sistémico, las únicas soluciones viables son aquellas que son sustentables; tal como se discute 
en este libro, una sociedad sustentable debe ser diseñada en tal forma que sus formas de vida, 
negocios, economía, estructuras físicas y tecnologías no interfieran con la capacidad inherente de 
sostener vida. 

 
En los últimos treinta años ha quedado claro que entender completamente estos temas 

requiere nada menos que una comprensión de la vida radicalmente nueva. Y en realidad, esa nueva 
comprensión de la vida está emergiendo ahora.  En la ciencia contemporánea de vanguardia ya no 
vemos el universo como una máquina compuesta por bloques de construcción. Hemos descubierto 
que el mundo material, en definitiva, es una red inseparable de patrones de relaciones; que el 
planeta como un todo es un sistema vivo, auto regulado. La concepción del cuerpo humano como 
una máquina y de la mente como una entidad separada ha sido reemplazada por una nueva 
concepción, que ve no sólo el cerebro sino también el sistema inmune, los tejidos corporales, e 
incluso cada célula como un sistema vivo, cognitivo. La evolución ya no es considerada una lucha 
competitiva por la existencia, sino una danza cooperativa en la cual la creatividad y el surgimiento 
constante de lo nuevo son las fuerzas impulsoras. Y con el nuevo énfasis en la complejidad, las redes 
y los patrones de organización, una nueva ciencia de las cualidades está emergiendo lentamente. 
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Esta nueva concepción de la vida involucra un nuevo tipo de pensamiento –pensar en 

términos de relaciones, patrones y contexto. En ciencia este tipo de pensamiento se conoce como 
“pensamiento sistémico” (systemic thinking o “systems thinking”); por ende, el entendimiento de 
la vida informado frecuentemente por este pensamiento se identifica con la frase que elegimos 
como título para este libro: The systems view of life (la visión sistémica de la vida). 

 
El nuevo entendimiento científico de la vida engloba muchos conceptos e ideas 

desarrollados por notables investigadores y sus equipos en todo el mundo. Con este libro, 
queremos ofrecer un texto interdisciplinario que integre estas ideas, modelos y teorías en un único 
marco coherente. Presentamos una visión sistémica unificada que incluye e integra las 
dimensiones: biológicas, cognitivas, sociales y ecológicas; y también discutimos las implicancias 
filosóficas, espirituales y políticas de nuestra visión unificada de la vida. 

 
Creemos que esta visión integrada es urgentemente necesaria hoy para afrontar nuestra 

crisis ecológica global y proteger la continuación y el florecimiento de la vida en la Tierra. Por lo 
tanto, será crítico para las generaciones presentes y futuras de jóvenes investigadores y alumnos 
de postgrado entender la nueva concepción sistémica de la vida y sus implicancias para un rango 
amplio de profesiones –desde la economía, administración y política hasta la medicina, psicología 
y derecho. Además, nuestro libro será útil para los estudiantes de pregrado de ciencias de la vida y 
humanidades. 

 
En los siguientes capítulos hacemos un barrido por la historia de las ideas y a través de 

diferentes disciplinas científicas. Comenzando en el Renacimiento y la Revolución Científica, 
nuestra reseña  histórica incluye la evolución del mecanismo Cartesiano desde el siglo diecisiete al 
siglo veinte, el surgimiento del pensamiento sistémico, el desarrollo de la teoría de la complejidad, 
descubrimientos recientes de la vanguardia biológica, el surgimiento de la nueva concepción de la 
vida al comienzo de este siglo y sus implicancias económicas, políticas y espirituales. 

 
El lector notará que nuestro texto no solo incluye numerosas referencias a la literatura, sino 

también abundantes referencias cruzadas a otros capítulos y secciones de este libro. Hay una buena 
razón para esta abundancia de referencias. Una característica central de la visión sistémica de la 
vida es la no linealidad: todos los sistemas vivos son complejos, por lo tanto, son redes altamente 
no lineales; hay incontables interconexiones entre las dimensiones biológicas, cognitivas, sociales 
y ecológicas de la vida. Por lo tanto, un marco conceptual que integre estas múltiples dimensiones 
no puede menos que reflejar la inherente no linealidad de la vida. En nuestro esfuerzo por 
comunicar tal compleja red de conceptos e ideas dentro de las restricciones del lenguaje escrito, 
sentimos que ayudaría interconectar el texto mediante una red de referencias cruzadas. Con la 
esperanza que el lector encuentre que, al igual que la trama de la vida, este libro también es un todo 
que es más que la suma de sus partes. 

 
Fritjof Capra, Berkeley 
Pier Luigi Luisi , Roma 
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Entrevista a F. Capra  
Revista Nuevo Mundo, 2019  
 

 
 
 
En tu viaje personal, ¿cuáles han sido tus propios puntos de quiebre, momentos de cambio o 
movimientos paradigmáticos? 

 
He tenido varios puntos de quiebre. Crecí en un campo ubicado al sureste de Austria, 

inmediatamente al norte de Eslovenia, en 1939. El campo estaba alejado y a salvo de la guerra. Viví 
mis primeros 12 años en el campo y eso fue importante, porque todo este trabajo ecológico y de 
eco alfabetización recurre permanentemente a esa experiencia visceral de la infancia. A mis 13 
años, la familia se mudó a Innsbruck, en la mitad de los Alpes.  Estudié física en la Universidad de 
Innsbruck y luego física cuántica en la Universidad de Viena. Durante mis años de estudiante, leí el 
libro Física y filosofía, de  Werner Heisenberg, uno de los fundadores de la física atómica. Ese libro 
se transformó en mi primer punto de quiebre.  En el libro, Heisenberg describe la pugna entre los 
físicos atómicos Schrodinger, Bohr, Pauli, un grupo pequeño y él, en el entendimiento de la realidad 
atómica al explorar con experimentos, el tener que encontrar un nuevo lenguaje para describir esta 
nueva realidad. Básicamente esto fue un cambio profundo desde mirar el mundo en términos de 
objetos a mirarlo en términos de relaciones, de patrones de relaciones. Estamos hablando del 
mundo subatómico en este caso; sin embargo, lo mismo se aplica para comprender la vida, la 
ecología y los sistemas vivos. Ese libro me influenció mucho. 

 
En 1965 o 1966, me gradué y en ese momento me vi influenciado por la contracultura de 

fines de los sesenta. Estuve dos años en París, donde me mudé porque me enamoré de una francesa 
con quien me casé. Ahí pasé el 68, por lo que estuve políticamente radicado en París, y ese fue un 
nuevo momento de quiebre. Luego de eso, me mudé para trabajar en la Universidad de California, 
donde me vi muy atraído por el hinduismo y el taoísmo. Comencé prácticas de meditación y leí 
muchos libros de filosofía oriental. Experimenté con sustancias psicodélicas, y noté en esos años 
una similitud entre la visión del mundo de la física moderna y la visión del mundo de la filosofía 
oriental.  En el otoño de 1970, me mudé a Londres. Durante los siguientes cuatro años, escribí El 
Tao de la física, libro que fue muy exitoso y que superó mis expectativas. Recibí una gran diversidad 
de invitaciones para dar charlas, provenientes en principio de artistas, luego de antropólogos, 
psicólogos, hospitales, colegios médicos y desde otras miradas del tema. Varias de las personas 
con las que conversé en esa época me comentaban que en sus ámbitos también observaban un 
cambio paradigmático en las visiones del mundo desde una mirada mecanicista a una mirada 
holística. Entonces comencé a estudiar esos ámbitos, particularmente la biología, la medicina, la 
psicología y la economía. Y sobre eso escribí en mi segundo libro El punto crucial. Mientras escribía 
el libro, me di cuenta de que los problemas que estaba observando, como la salud o la 
administración de las organizaciones, los derechos humanos, la mente y la conciencia, todos se 
relacionaban con la vida, con organismos vivos individuales o con sistemas sociales o ecosistemas. 
Y la física no tiene nada que decir respecto de la vida. 
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Me alejé del mundo de la física hacia las ciencias de la vida a comienzos de los ochenta. En 

ese momento, conocí a Francisco Varela, con quien sostuve largas conversaciones y, a través de 
Varela, conocí a Maturana. Conocí también en esa época a Gregory Bateson, quien me influenció 
mucho. En aquel entonces, para hablar de vida, buscaba un marco conceptual que me permitiera 
describir los variados sistemas vivos, y fue así como llegué al pensamiento sistémico y a la teoría de 
sistemas, a las teorías de la complejidad, etc. En El punto crucial, que fue publicado en 1982, intenté 
articular un marco conceptual, sin embargo era muy temprano aún para hacerlo de buena manera. 
A pesar de ello, hay un capítulo que se llama La mirada sistémica de la vida que es el nombre de 
mi último libro. Los siguientes 20 a 25 años desarrollé las síntesis de varias teorías de los sistemas 
vivos que habían aparecido y las publiqué en varias etapas, en La trama de la vida, en Las conexiones 
ocultas y la síntesis final está en The systems view of life (La mirada sistémica de la Vida). Ese ha sido 
básicamente el viaje. 

 
¿Qué ha ocurrido con la toma de conciencia desde los años 80 en adelante? 
 

Mucho ha ocurrido. En los ochenta, había muchas organizaciones que promovían estas 
ideas, incluso antes, desde los setenta, con el movimiento New Age o Nueva Era, que era muy 
popular. Y en los ochenta, emergieron grupos de economías verdes. En esa época, se estaba 
impulsando esta visión del mundo y creo que a fines de los ochenta, digamos 1989, ya estábamos 
preparados para un nuevo sistema social, nuevas ideas, distinta educación, etc. Lo que ocurrió 
después, desde mi perspectiva, fue algo que no se esperaba, que nadie forzó, que fue el internet y 
la globalización. La tecnología de la información promovió la globalización. Eso por un lado 
permitió la creación del trabajo en red, pero al mismo tiempo la globalización del capitalismo. 
Durante la década de los 90, se desarrolló un materialismo: la gente se enloqueció con los 
computadores y los múltiples dispositivos.  Y los valores de los ochenta se eclipsaron con ese 
fenómeno. Luego, en 1999, se realizó la Cumbre de la Organización Mundial del Comercio (OMC) 
en Seattle, con fuertes protestas contra la globalización. Y desde entonces, se comenzó a 
desarrollar la sociedad civil global y los medios sociales. Tenemos una situación donde el 
capitalismo global es enorme, pero tiene mucha oposición y la sociedad civil está fortaleciéndose. 
Con los medios sociales, tenemos una comunicación intensa, que lo vuelve cada vez más poderoso. 

 
 
En  el libro La ciencia de Leonardo, explicas que la aproximación de Leonardo al 

conocimiento científico fue con la “mirada de un artista”. ¿Piensas que la ciencia es una 
expresión del arte? 

 
La síntesis de Leonardo de ciencia y de arte era muy única y pienso que es algo que 

requerimos en estos tiempos. El arte tiene un papel fundamental por dos razones: cuando 
pensamos qué es el pensamiento sistémico en sí, nos damos cuenta de que tiene que ver con pensar 
en patrones, en términos de relaciones. ¿Y qué es el arte? Es expresar patrones, ya sea en una 
pintura, en una escultura, en una composición, en las artes visuales. La teoría musical se relaciona 
con patrones, la experiencia de la música es la experiencia de las melodías y todo tipo de patrones 
musicales. El teatro, la danza son todas manifestaciones de patrones corporeizados físicamente. 
Los artistas y los estudiantes de arte están muy calificados y logran percibir patrones; por lo tanto, 
el arte le enseña a los niños a percibir patrones. Por otro lado, el arte nos aborda emocionalmente, 
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tenemos una reacción emocional frente al arte y eso es relevante también, porque cuando 
intentamos construir un mundo sustentable y terminar con las fuerzas del capitalismo en términos 
de explotación, estos son temas no solo racionales sino emocionales. Esta es la razón por la cual 
casi en todas las revoluciones hay componentes artísticos y emocionales. 

Leonardo era un genio extraordinario y su síntesis es de tres aspectos o aproximaciones: 
una es la ciencia, la otra es el arte y la tercera es el diseño. Podríamos considerarlo como el padre 
del diseño. En el Renacimiento, el concepto de diseño no existía, no estaba separado de las 
manufacturas o de los componentes artísticos. En el taller donde trabajaba Leonardo con 
Verrocchio en Florencia, producían pinturas, esculturas, y también banderas, muebles, lámparas y 
más. Eran artes y oficios entremezclados. Si pensamos desde nuestra perspectiva moderna y 
revisamos el trabajo de Leonardo, podemos ver que era activo en todos los campos del diseño que 
existen hoy. Si tomamos la arquitectura por ejemplo, Leonardo fue un famoso arquitecto durante 
su vida y también fue identificado como el pintor y arquitecto Leonardo da Vinci. Sin embargo, no 
hay un solo edificio en Florencia atribuido a Leonardo.  Miguel Ángel está en todos lados: en Roma, 
en Florencia, con castillos, palacios, plazas, etc. Leonardo era el arquitecto de los arquitectos, 
entonces los arquitectos iban donde él a consultarlo, pues tenía la teoría de la arquitectura. 
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